
1 uniforme: entre las dos E o tres cuestiones cruciales 
Que atraviesan en estos días la 
discusión interna del régimen 
militar, la del uniforme parece 
tener UM relevancia superior a 
la que hasta ahora se le había 
dado. 

Según esa discusión, y para 
ponerlo en términos gruesos, el 
uniforme puede definir el ca- 
rácter que tendrá el gobierno 
que emerja del acto electoral 
del próximo año. 

Un hombre con charreteras 
dará inevitable origen a un régi- 

.men en el que las Fuerzas Ar- 
4nadas conserven el grado de 
involucramiento que tienen 
hoy. 

Un hombre sin ellas está obli- 
gado a moverse dentro de már- 
genes y estructuras civiles, de- 
jando a un lado la amenaza 
pendiente del poder castrense. 

La preeminencia que ha to- 
mado este punto del debate se 
debe a que otros dos aspectos 
igualmente importantes pare- 
cen despejados: 

.Quién sería el candidato. 
Cuándo sería el plebiscito. 
Sobre lo primero hay pocas 

dudas. 
Utilizando la misma técnica 

de desgaste que empleó para 
l desanimar las iniciativas de re- 

forma a la constitución (tam- 
bién planteadas por los miem- 
bros de la Junta), el Ejecutivo 
ha ido estableciendo la inevita- 
bilidad del Presidente Augusto 

En las últimas semanas, el 
Presidente ha buscado perso- 
nalmente pasar a la ofensiva, 
proyectando ánimo victorioso y 
espíritu de triunfador. 
Los esfuerzos por polarizar a 

la le disgusta, la des- &a a los dirigentes po- 
Iíticos y la retórica sobre el or- 
den contra el caos, son sínto- 
mas importantes de que para el 
Ejecutivo se acerca el momento 
de dar el envión decisivo. 

Sobre lo segundo -el cuán- 
do-, la operación montada 
para sondear el clima que ha- 
bría en tomo a Un adelanto de 
las fechas está casi t w m e n t e  
abortada. 

A decir verdad, ese adelaniu 
fue uno de los objetivos con 
que se pens6 en el retorno de 
Ser& Fernández al Ministerio 
del Interior. 
La sorpresa, la desorganiza- 

ción, la confusión opositora, la 
persuasiva propaganda sobre el 
futuro próspero y una inscrip 
cibn electoral de monta media- = podían sei usadas en bene- 

8 Pinochet. 

I f9c&, &I si. 

frágil. Y tanto, que es -u! indisplri- 

sable rodearlo de garantías y 
seguridades públicas, porque el 
fantasma del fraude estará so- 
brevolando en todo momento. 

La Junta no es la Única que 
tiene opiniones divergentes en 
estas materias. 

Incluso el gabinete no esta 
unificado en una sola actitud. 

Hace unas semanas, estas dis- 
crepancias se expresaron cruda- 
mente en un tema aparente- 
mente desconectado: el exilio. 

Poco después de que funcio- 
narios vinculados a Interior 
afirmaran que no habría nue- 
vas autorizaciones de retorno 
mientras no se resolviera la si- 
tuación del coronel Carreño, la 
Cancillena rechazo con vehe- 
mencia la sola idea de que esa 
fuera la politica oficial. 

Aunque en la práctica se haya 
---mplido la afirmación de Inte- 

Ir, primó la tesis de Relacio- 
nes Exteriores en el sentido de 
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El eje de la discusión interna en el gobierno ya no 
es el candidato ni el momento del plebiscito, sino 

la situación de las Fuerzas Armadas. 

1 mundo; a Interior le 

as pasados algunos de 
los comandantes en jefe inten- 
taron establecer una primera 
aproximación: el nuevo gober- 
nante debe asumir como civil. 

Esto quiere decir que, de ga- 
nar el plebiscito, después de 
éste, cuando más, Pinochet de- 
bería dejar la Comandancia en 
Jefe del Eiército. 

Esta es Úna exigencia prima- 
ria, básica: para una parte de la 
cúpula del régimen, tal renun- 
cia debiera producirse antes del 
plebiscito, con el objeto de dis- 
tanciar del todo a las Fuerzas 
Armadas de la carrera electo- 
ral. 

Los que sostienen esta posi- 
ción afirman que. así se evitarír 

- 

el riesgo de que, en caso cic 
derrota, se produjera una ace- 
falía militar. 

Hasta aquí, la respuesta de 
Pinochet a tales tesis es invaria 
blemente la misma: no se pued 
partir de una posición derrotisi 


